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S 3 2  A 3BC.

U  lámina que va al frenle de esía i lineas represenUodo uno de 
kB cuadros mas animados y verdaderos de la vida, «  u n  p ro veH ñ o  en 
to rao s , daguerreotipado en la  C arre ra  i t l  a s w ,  que p a sao p t i  des-

E n vano uno de los contrincantes escita con las voces y los ade
a a n e s  su cabalgadura ren d id a ; el otro lev ia 'la  las maoos y lanza el 
grito de vicloria correspondiendo á las aclama ciones de la  multitud 

Un momento después, de piés cerca de su burro, se presenta l  re- 
oibir la recompensa prometida. Da la v u e iu  a l circo de los esnecta- 

escuchando sua felicitaciones; vuelve á  su casa rico y orgulloso 
«wao un a tle ta  de lo* juegos olímpicos, m ieulras que el pobre Aliboroa’ 
®l verdadero vencedor, vuelve i  su  miserable pesebre á  comer m erl 
9Uiüa ración de paja y  salvado.

k  roayor pa rte  de las victorias de esta muodo' 
ü tL »  provecho ios laureles conquistados po r

«u . jh o  iKoeD todos na  asno por medio del coal IJegan i  conseguir

su fin? Generales, ¡cuántos Iriunfos no habéis debido í  io» valienlea
soldados, capitalistas, banqueros que se haa hecho milJonírios utili­
zando eo beneficio propio los cortos bienes que el pobre les confió; es- 
cri^tóres qoe defen su  repotacion literaria esplolando una idea conce­
bida por oíros ciento que le ban  desembarazado el cam ino; hombres 
de eslado á quienes eJ heroísmo popular eleva al poder; a r lís ta sá  
quieoes uoa le lu  casualidad loa conduce, como por ía tDano, repeati- 
namente á l a  celebridad; herederos que recogen durmiendo Ja ftutuna 
acumulada por la paciencia laboriosa de un pariente descoaoeidc: 
cuántas gentes hacen su fortuna coalas carreras del asno!

Honor l l  meoos a i que, después de la v ic lo ru , no abandona sa 
montura!— ¡Es muy común eo e l hombre relegar a l olvido ios bum ldes 
instrumentos de  su felicidadl Desde la u od rlia , que alimentándole en 
sus primeros ifios, le  asegura las fuerzas de  quese  ha aprovechado y 
el brirailde m entor que á fuerza de paciencia y de fatiga desarroUa su 
laceligeociteo  loe primeros años de la vida.

2 5  b E  FEBaSH O  DE 1 8 5 5 .
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E S T U D IO S  L IT E R A R IO S .

TKilRO ANTIGUO.

ARTICULO SESTO.

Em pero, BO unvieD e exagerar k s  cosas. Consideremos antes de 
prejuzgar la  cuestión de si obraron bieu 6 mal eslos autores destinando 
aignn®  párrafos de sus obras a i apotewis del ba ile , qaé  era en la 
escena Irág í®  del tra lro an tig u o  este elemento. No vayamos á creer 
queaquell®  erudit®  varones ssasem qian ánuralros modernos eruditos 
i  la  v io le ta , iesipientes literatos que « c rib en  tratados sobre ei modo 
de m ontar uoa Vicioria-Quten  á  de aplicar el cosmético a l crecimiento 
y  desarrollo del bigote.

Eeta danza tan elogiada, tan  sabiam ente reracierizada en su mo­
do de ser artístico, en su  origen y  teudencias, era «eocíalm enlo dra­
m ática; era como la m ú s i® , como el baile un elem ento del drama 
una condición, una circunstancia, sino iadispensabie, a l m ea®  oportu­
na, para la to ta l ® pr® ion de la  id® : era lo qus ®  boy la  dan ta  en 
D u r a t r a  moderna ópera, una cosa esescialmente a r t ís t i® , y ann  mas, 
racional y filosófi®. Se dirijia, como todos i®  elementos constitutiv®  
del a rte  an tiguo , á  ia espresion de una idea bajo una forma de agra­
dable y  simpático aspecto , de bonita visualidad. E sta  idea no era otra 
que la  incluida dentro de la  acción d ram ática , e l mismo tem a de la  ac­
ción que se iba desarrolkndo por sus trám it®  regulares á i®  oj®  de 
la inteligeucia de I® espectador® .

ÍJ33 griegos, gente como hemos indiredo y a , que ten ia mas de un 
p u o lo  de contacto con I®  m odern® franceses por su ® ráctra ligero, 
veleidoso, indiferente, toleraban ra ra  vez el tono unifornie é  igual de 
un becbo ó una idos. Permanecían sériw , grav® , cierto tiempo; mien­
tra s  no se  les ocnrria algún chasrerrlllo  que decir á  co®  análoga: 
pero cuaado este asomaba á ia  p u n ta  de su iaiagiaacioo ó cuando se 
I® venia á las mient®  alguna peregrina idea qae llevar i  cabo, cesaba 
la  formalidad y lo echaban tod* d g u s ta , á culebra, como decimos 
nosotr® los « tu d ia n te s. lié  aqui la prueba. Un d iaelpueb loa ten iense  
reunido como de costumbre en la plaza publi®  de Atenas, murmuraba 
fuwtem ente de la  vida en  « trem o  escanda!® ! de A lcibíad® ,  sobrino 
de P e ric l® , y  entonces jefe r® l,  ya  qua no nom inal, de aquelk  
república en q u e , como sucede en  ra la  clase de gobiernos, lo son 
alternativam ente ó los m as ® ad®  ó los mas in trigan t® . Sábelo Alci- 
b ia d « : corta la  cola á un hermoso perro que le habia «® tado ® tor®  
mil i ® l n  vellón , y no ®  cuento , la lleva á la  a ram b lea , la enzeSaal 
públieo, c e n a  de repente I®  m urm ull®  am enazadores, U s recrimi­
naciones b ® tile s , y no ra  habia ya mas q u s  del perro de Alcibíad® y 
de su  hermo® cola cortada. Q illábaseotro  dia este mismo pueblo en la 
a® m bl®  tratando de negoci® muy im porUníes para e l estado, pero 
que D O  debia considerarlos U l para  s u  persona e l astu ta  griego de 
quien hahlam ® . Convenia, pues, i  sus fin® particulares bacer que 
aquella discusión se volviese agua i e  borraj® . Vá á  la  aram blea, se 
m e zck  entre la m uchedumbre, y ea  lo mej® del a su n to , cw ndo co­
noció que este se hallaba e n ra  punto decisivo, suelta un pajicUIoque 
llevaba debajo la  « p a ;  échase todo e l pueblo á le i r ,  dirijense todas 
ta s  m iradas á  seguir la  dirrecíon que lleva el an im alíto , se aplaude y 
eementa la orígiuilidad dei caso , se disuelve la i® m b l®  y  el asunto 
en  cuestión está aun por d k c u tr .  T al era la  gravedad y senralez del 
pueblo griego en  las coras mas formales; y U l eran tam bién su ve­
leidad é inconstancia.

Dicho se e s tá  que en  dn pueblo por el estilo ra  hacia preciso infi­
n ita  variedad en  el desarrollo de una idea ,  de un hecho continuado, 
cuya base no podía menos de ra r la  anidad de acción. Además de que 
por g ran d e , por superior que fuese la  natural agudeza y perspicacia 
de iagenio de aquel pueblo , por esquisito eu gusto en m aterias de 
a r te , al fin era pueblo; ®  dec ir, g ran  reunión de hombres donde hay 
de  todo como en bo tica . bueno y malo. Uoa verdulera dijo cierto dia 
con maligna sonri®  ai filósofo T u f ra s to ,  quieu hallándose muy esca­
so de m etálico, en n z o n  á  su cualidad de filósofo— c®a queánosofr®  
n® sucedesin  serlo— fué é l mismo 1 la  plaza á  comprar unas verduras 
— sin duda debia rar discípulo de Pitágoras:— «Señor ratranjero, me 
regateáis dem iuíado, no las ilevaceia eo ese precio.» Nótese, y por 
eso traem ®  á  cuento esta anécdo ta , que el U l estranjero era griego 
p u ro , aunque no de A tenas; que habia permanecido mas da treinta 
a ñ ®  en dicha c iudad; que se picaba de hablar e l g r i e | l  mejor que 
ningún a ten irase  y con ei mas esquisito aticismo. Una oscura mujer 
del pueb lo , uua tosca verdu lera , una manóla de A tenas, con su terri­
ble palabra [«síranjaro! habia dado á w nocer al filósofo, al purista 
Teofrasto la  natural p c ra p ia c ia , el esp-inláneo derarrollo de la  iu te - 
iigeocia del pueblo aleniense, Sin em bargo, es  m as que probable que

DO fuesen tan abiert®  de ingenio todos los habitantes de Atenas eomo 
ia astu ta  verdulera del mercado do las legumbres.

Así p u ra , se hacia forzrao para que ra  realizaran las tendeuciasdel 
a rle  dramático g riego , tendencias artísticam ente dem ocráticas, que 
todas las clases sociales qne caben dentro de las grandes reuniones de 
un pneblo, á  donde acuden indlslíolamente todos los ciudadanos, tu ­
viesen su respbctiva y neceraria representación, y á  mas de rato, su p ar- 
ticipaciOD, en un hecho de nacionalidad individua! y  colectiva, cnal era 
el teatro. Si bizo por lo U nto  que apareciesen en esle cierto  género de 
elementos que por su esencia y forma apelUdarémos de brocha gorda, 
de gran bulto; elementos en relación directa con las facultades intelec­
tuales de las grandes masas de individuos eu que, lo mismo en el ter­
reno ariis tico , que eu el moral é in te lectual, lo que bace efecto es lo 
que se presenta cou grandes, auaque por lo regular vagas é inciertas 
proporciones. Es decir, qua I® griegos dotaron á su a rte  de una popu­
laridad que ee comprende bien en una nación ta n  democrática y le 
pusieron al alcance de la s  inletigencias vulgares. La m ú si® ,  el canto, 
e l baile miniico y  otras cosas análogas no tienen en  Atenas do que 
bablam® otra signi&ucion que la que n® olr®  le  bemos dado en el 
tealro.

Quimeron, pues, que ® t®  modos cow tan te  y artísticam ente variad® 
de reproducirse una acción, un hraho, una idea, de cualquier carácter 
que fuesen, correspondiesen directam ente á una necesidad, imperio®, 
imprescindible de variedad qne ra hallaba en ta Indole y génio especial 
de! pueblo griego. E l objeto del a rte  griego, en ra ta  p a rte , era digno y 
elevado y sobre todo patrió  tico. Quisieron además dar á e s te  a rte  tod® I®  
requisit®  iudispenrablra en su modo d e ra r, p a n q u é  descendiese basta  
el punto determinado en que la  inteligencia del pueb lo , que ya hem® 
dicho m as abierta y  despejada que la de cualquier o tro , pudiese satis- 
focloríamente comprenderle. La evidenck de su propósito resalta en 1® 
elementos de su teatro que vam® analizando y  especialm ente en la s  
tá tirae. EsU s piezas escénicas, que no hemos juzgado bastante 
digna* de ouratra atención para delenern®  en e ila s , equivalen á lo 
que boy liamam® sainete , juguete , é  disparate cómico. Pertenecían 
a l triple género trájico , cémicc y satírico, y solo se representaban a l  
terminarse ia función como surade ahora. E l Ciclope de Euriped®  es 
de. ® te  género. Su objeta ya  lo adivinaows, es e l mismo, igual a l qoe 
á  i t  presente ra l®  dá. El de dU traeiSiegrem ente la  atención del pñ- 
blico afectada, conmovida,  domioada por i®  trájícos sentim ientos del 
terror ó d e  la  compasión; el de raub tece r c®  variedad d e a fo c to só id a s  
tan necesaria a l hombre, U n euarm om a con su naturaleza débil y Saca, 
y q u e  tan  bien comprendieron los grieg® . Tal e ra , pues, el objelo de 
estas adltr® %  dram ®  satíric®  de donde tomaron los román® su s ' 
famoMs kletanoe.

Ahora ra  comprenderá fácilmente cuál es la  im portancia del e le - 
meuto mímico en c l teatro de A tew s, y  cómo al ocuparse d e ra le  im­
portante  elemento artístico, autor®  tan  g raves como I® y a  citados no 
perdieron del lodo la  razoo. Al contrario, creém osla conservasen en 
esto eomo en lo demás fres®  y lozana. Pues ra ta  d a n u ,  en « trem o 
sencilla, modrata y acom parada, y lo que ann ra  m as, ejecutada á la 
clara luz del sol, co ra n  populo , por hombr® y mujeres disfrazados 
con la acostumbrada carántula, y en  un lodo igual á  la  de nuestras 
aldeas, no tenia I®  inconveaieotes que tan to  echap de mas cn ella 
las meliculoras madres de familia. Y á la  verdad, que la  luz del gas, 
aunque de  azulada claridad, encobre m a sq ®  la del sol. En el baile  
moderno sucede remo en  el tea tro , donde conxi d i®  Alfonso Karr en 
su precio® ooveU Gmooeoa, el sol ee de aceite, I®  árbol® de lienzo y 
e ira n to  un sonsonete d s coristas estúpidos 6 de actor®  imbécil®; 
alU donde la reina suele ser « s i  siempre la  que m as sueldo cobra catre  
entre las de su especie: donde aspira á  ser sublime aquella que á fa ll t  
de talento tirae  dracaro suficiente paralucir belie®  de trapoy colorete; 
COMS q ®  nadie viera s i  entre quinqués no fuera, e tc ., etc. E n  el baile 
y  en ei tra tro  antigu® , no babia nada de todo rato. Lo que alli paraba 
era, a l parecer, tan seucíllo como ias costumbres de las lecheras sili- 
la s .  Los movimientos de este baile patético, se reducían pot punto 
general á lo siguiente. Uemo! dicho que las odas ó himnos que « A ta ­
ba cl coro, estaban dividid®  en estrofas, antiestrofas y epodos, etc.

Eo latí>rim®a®trofa el coro ejecuta ciertos movimieutos y  evolu- 
cioa® coreográficos yendo de derecha á izquierda: en la prim era an ti- 
estrofa I® ejecuta, en sentido contrarío. Ai mismo liempo canta  k s  
odas y demás trozos líricos con arreglo á la m úsi®  de la  orquesta. Se 
detiene después, y vuelto hácia 1® rapecíadores, continúa sus cant®  
a u sq ®  coo mayor variedad cn el ritmo musical y poético que durante 
las evolucioa®. E sta  ee la  marcha general del baile  escénico. Como 
en todo ello se deja al p ® ta  dram ático, al actor y e l maestro de coros, 
la mas ámplia libertad de adaptar el baile á las circuralancías de la 
acción; resulta una infinita  variedad de figuras n im icas  del mayor in ­
terés, pero que ¿Ó podemos referir por la sencilla razón de no haber­
las visto. Llegando á tal punto, io  caprichoso y  arb itrado de ralas 
figuras que ya en tiempo de Callipides, actor y baliarin m u ; afamado,
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y  que fué e i Géngora del buen estilo coreográfico, Aristóteles en 
ÍU Poéhca  se nos queja am argam ente de lo mal que en sus tiem - 
^ s a n d a b s  este a rte . Citaremos para concluir sus palabras. «El abuso 
na  llegado h o j á su colm o,! dice este docto varón «se pretende im itar- 
«to todo con esle a rle , ó por mejor decir sa pretende remedarlo: hoy 
«día 00  se  aplauden mas que los gestos afeminados y lascivos, los mo- 
•vim ienlos confusos y estravagantes. El actor C illípides, llamado el 
«.nono, ba  introducido en uuestros días, y  aatoriw do esle mal gusto 
• ^ r U  permciosa superioridad de su grande habilidad ea  esle género. 
«Sus sucesores con objeto de igualarle han copiado sus defectos y al 
«querer gobrepujarlos los han  exagerado, e tc ., etc !

La misma revolución se ba introducido alwra en este punió Hoy
día pueden considerarse como decayentes ei baile inglés, el m inué , y
otros bailes análogos que bicieron laa delicias de nuestros padres Sio 
embargo, todo consiste eu delqfm iaar lo que es decadencia, con tes- 
pw to  ai b u fe . •

Entiéndase que el baile do que nos hemos ocupado en e?te sétimo 
articulo es el baile trágico, 6 propiamente ü l ;  el H a m a d o  p o r  los g r i e ­

gos em metia, análogo á otro baile ‘del mismo género j  de mucba bo­
ga entre  l o s  g r i e g o s ,  ía  pinisopédfca. E a  cuanto a l  conocido con el 
nom bre de eordax  y a n á l o g o  también i  o tro  baile, la eh ip o rq u em i-  
iica , solo diremos acerca de é l que era el baile, propia y esclusivamen­
te  de la comedia, lascivo y malo, capaz de arder en un candil y  por lo 
tan lo , mal visto por los hombres y mujeres honrados de Atenas. El 
wudilo Ateneo, nos habla largamente «obre este baile , y nos refiere 
eosai U n p cantes, que no hemos juzgado p o r  conveniente ponerlas en 
íonocHBienlo de D u e s l r o s  lectores.

Lo que bemos dicho acerca de la prim era especie de baile, del baile 
trágico, nos parece mas que suficiente paca darles i  conocer el gran 
mérito artístico de este singular elemento introducido eu la  trajedia 
de  Atenas, para honra y prez de eala y ameno solaz de los especta­
dores.

Avtonio bb AQl’lNO.

c ^  en las nieblas qne se v a n , y que suben para dejaros ver la cam­
p iñ a , que bajan para  refrenarla , y dejar que reaparezca el sol. Creed 
en la esperanza como debe creerse en Dios. La f é  I la f é  es el dia, pero 
es el lin de la noche, la lnz  que se aproxima ai alm a. La fé! Ia fé, nos 
dice San P ed ro ; es ¡a estrella d é la  m añana que se levanta ea  el co­
razon.

CROliOlioeÍA .Ar a b e  n.

E L L IB R O  D E L P A S E .m B .

•  L O S  D O S B E S n tR T O S .

¡Vate mas la  superficie de la tierra  qoe el centro! Laa llores soo tal 
v e  mas hermosas que los d iam an tes; pero se  m arch itan ;  nuéslroa 
árb ties m as neos que k s  porcioDea de a labastro que se encueulran en 
laa cavernas; pero el viento ios abate  y ei rayo los despedaza Contra- 
y&idonos m as, ¡qué son m asque bienes que pasan y quese  pierden en 
un día de leiapesiad? El menos previsor lee la esterilidad de m añana 
en la fecundidad deboy . Tado está vacio para quien ve el mundo eon 
losojos dri pensamienlo, La vida es un dgsierto donde ruedan en  vez 
de arenas hombres; y de fiebre eo fiebre, de tem pesUd en tempestad, 
marchainos eo este  desierto ruidoso y pasamos á otro que no hace ruido. 
La m uerte no es m as que un cambio de soledad; s i  cambiar el desierto 
en que se sufre por el desierlo en que se  dnerme.

U  ASCIAM DiD Y  LA IHFAXnA.

Los antiguos profesaban el mismo resrwto á  la ancianidad que i  la 
infancia ; lo espresaban eco la  misma pa lab ra : una palabra que pare­
ce tomada de su  diosa de la  belleza: la  palabra veoeracion. ¡Quién les 
inspiraba esU  especie de culto? ¡E ra la majestad de los cabellos bian 
eos 6 la gracia de los cabellos rubio,? ¡E ra Is debilidad del que locaásu  
fin ó ia  del que principia á m archar hácia él ? E ra  que el coraron sin 
t eee ignal tem or por dos antorchas que tiem blan, una porque va i  
a p tg a r s e y ia  otra porque sa enciende. Creían deber Iributarel mismo 
h d ^ a j e  i  dos atletas de talla  desigual, pero igualmente débiles, de­
tenidos uno y  otro sobre los dos lim ites de ki desconocido, cerca de la 
una qua no es o tra  cosa qoe una tum ba de donde se sale cerca de la 
tumba queno  esm tY que una cana donde sevuelveáentrarTQ uéim por- 
tal Respetad a l viejo porque ha  visto m ucho; y al niño porque há de 
ver mucho duraote su vida.

LA FÉ.

Solo hay tma sabiduría en el mundo y  no consiste en duda como 
dicen loe sabios, sino en creer, lodo es oscuridad en ia duda quees co­
mo una nube que uoa oculta e l cielo, que no toca á los astros pero 
que los oculta. Creed: pues y comenzareis á ver. Creed en l a s ’hoias 
que renacen, eo i i s  flores qoe volverán; en las m irijgisai qu« parece no 
prornelen insectos de los cuales se quejarán vuestras rosas. Creed oue 
*1 dolor no siempre es esté ril; que las afecciones son fieles algunas ve- 

que bay en esle m u n ^  goces que subsisten y llagas que se cucan;

La utilidad y necesidad de la cronología es asunto tan  decidido 
y  concluyente, qoe ni por uu momento es dable dudar de su im por­
tancia. La historia sia el órden de los tiem pos,  como dice el padre 
maestro Flores, «  una  masa confuta que m as p u i ie  perjud icar que 
co n d u a r : y  la historia s in  la  cronología es cotno u n  palacio ie  
gran ám b ito , pero  que se halla s in  v in tanas p o r  donde le entre la 
luz (á ). Y esta verdad lan reconocida por lodos ios historiadores 
y  s íb io s , ha tnovido la pluma y llamado la atención de respetables 
escnlores de lejanos y próximos tiem pos, dirigiendo Siempre sus es­
fuerzos para eslablecer y  fijar bases sólidas é indestructibles, que 
sirvieraq de gm a á la  invesligícion de las épocas y  de los sucesos qne 
se  realizaron.

Los grandes acontecimientos de los pueblos antiguos sirvieron 
n ee«ariam enle  para señalar en lo sucesivo la vida de aquellos mismos 
pueblos, que fueron sus autores, ó que los presenciaron; y c ie rta - 
n e u ie  que no lodos los que de semejantes épocas se ocuparon ,  han 
convenido en fijarlas y seSalarlei el verdadero tiempo en que tuvie­
ron origen. Oíros mas entendidos que y o ,  incompetente por m as áe 
ua  concepto para tra ta r esla m ateria an la eslension de la  ciencia 
cronológica, han demostrado completamente que no lodos los es­
critores antiguos juzgaban con ei mismo acierto acerca de los grandes 
aconlecimieBlos del m undo, y  de las épocas en que se consumaron- 
y esta co nnv ieáad  ha dado origen á debates lum inosos, que han  
derramado la  luz en donde solo habia tin ieblas, y han esclarecido lo 
que aparecía oscuro y  dudoso. Conlrayéndonos á lo que para m i e» 
y debe ser conocido, y á lo que ba llamado mi atención desde que 
p udein :c ia-m eea la lengua de los á rab es , es decir, reduciendo mis 
observaciones á la época llamada por los cronologistas A c jíra , hallo 
completa apllcadoa de U$ pfopoíictone» sentadas,

O cum óel gran soceso de la presentación de .Vnjameten la A ra ­
bia cotno pretendido apóstol de Dios, y fundador y  predicador de una 
nueva religión, y lo ssáb ins de aquellos tiempos y de los inmedialos 
anduvieron discordes en señalar el d ia ,  la ho ra , el momeolo en que 
se wieiBüizé porel_nuevo pueblo musulmán la  aparición de su profe­
ta . Corrieron los anos y los siglos, y con ellos se acrecentó el poder 
delosm tizlim esen  diferentes regiones del globo, y  nadie «  cuidaba 
^  establecer la diferencia que se guardaba pot las distintas familias 
de cada religión en la graduación y eom putacioi del tiempo. Todo 
era pues c a «  y tinieblas para la cronología,hasta qua a l  cabo de seis 
siglM y ^ 1 0  un rey  se dedicó á escribir sus tablas aslronómicas a r -  
raoniiaBdo las diferentes prácticas que se seguían en diversos países 
y  por d ivenas gen te s ;  j  por este  y otros trabajos d o  menos aprecia- 
h lís y lum inosos, la España y e l  mundo ipeifidó é  aquel rey coo el 
dictado t k  Sibio. Alonso cl décimo pues, fué el que desterró las tinie­
blas en la  a preciación de los hechos b is t^ ico s  de los árabes- v trae él 
Escaligero (2), Pelavio (3;, Erpenio (d ) , Mariana ( 3 ) ,  Teribras (6) 
Flores (7), Romero de la Cabaileria (8), Masdeu (9), y  últimamento 
en  la nación vecina los monjes benedictinos (fO) vinieron é esciare 
eer la  orenridad que aun quedaba respecto á la apreciación de las 
verdaderas bases qne se  h ib ian  de seguir para acomodar las difércn 
tea y remota» e llas que se bailaban en los historiadores de la an lisüc- 
d id . ¥  i  pesar de estas autoridades, y coo todo* los preceptos y ejem - 
p l»  de loa autores mencionados, uno de los escollos que uo han 
podido v eace r, y eu el que se ban  estrellado la mayor parte  de los 
« m o r e s  de nuestra historia árabe, ba sido el de b usrar fa correspon- 
Wncia exacta de l u  fechas en gue ocurrieron los suíesos que habían 
j  “ “ "P* <fe las crónicas de los vencedores, y  los oíros
(M fas hislonaa de Jos vencidos sarracenos.

Confieso francamente que a i considerarlas invectivas de que ha «¡do 
objeto el erudito orientalista D. José Antonio Coode y e l  entendido

p r » « U 4 . >  i  1 .  Bm I  A n Z « > . á « k  , ,

{ 1 /  F lo r e * ,  C U v e  ¿ i M v n o  p r « l Í B ¡ u r .  **
tS i  D * l e n p .
{9) D « le n p u rB B i,  l í b ,  Y .
( 4 j  ( lu tv r ÍA  u r r i c « a i a .  l i b .  J .
( 5 )  D « A u a .  « n b .

H>Bl«rÍA E ap eb a  . t .  I I .
(7 ) ísp A O j l .  J I .
( # )  F » a i l  c roA oJó fieo , 1 7 8 9 .

N ( » t « r k c r i ( i e j  t .  U V .
[ i t »  A r t .  d » T » l B v l « B  d 4 U i.
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S r .G a riQ g M ,p o rb ab erb slte feo lro jo riea ta lk U s M lraojeros 
ciaienlascorrejpondeacias de las {ec¡ias,Biat bien queporo lras  (altas 

que pudieran ío m e ie r, igI ánimo d « a y 4 , descoallé de poder llegar 
á forinar ua  cálculo exacto de la correspondencia de la h tg ira  con los 
años cristianos,  y en tré  en  ei esludio de esta  parle de  la 
con la desconfianza del que acom ete una empresa co  que bao 
do inteligencias mas priTilcgiadas, tálenlos mas c la ro s , hombrea mas 
estudiosos y  enteudldos que éí. Presióm e ánimo un manuscrito árabe 
que coo el epigrsfe en castellano de C laíenferto de agricu ltura  árabe, 
me larililó  uoo de mis am igos , porque a i e iam io irlo  adveiti que no 
se tra taba en  él de a g ricu ltu ra , sino de d a r lecciones de cronología 
musulmana, según mis escasos conocicnientos en esle idioma me indi­
caban. Et manuscrito corroboraba las observaciones tsecbas por mi en 
el seno de la s  tribus dei A íh c a , en ia s  mezquitas y m adrisas de la 
A rgelia; y me convenció de io qne por bastante tiempo habia sido 
objeto d e a »  reflexiones,á saber; que solo noa pequeña difereDcia, 
bija de un disculpable descuido, era ia qua se notaba entre  los siste­
mas de Flores y Masdeu y «I de los monjes benedictinos, 
autorw  reasumen lo escrito por los demás que b s citado y 
be omiiído como innecesarios. Rectificada esta 
el cálculo es el m ism o, y la igualdad se restablece entre  lodos los au ­
tores modernos que bao seguido las huellas, ya de los historiadores 
españo les, ya de lo» cronoli^istas (rauceses. D e^raciadam en te  esta 
diferencia no la ip re riaron  ni Flores ni M asdeu,aunque este apun ta- 
ra daram enle  su origen ; y con su errer dieron m árgen i  queotros 
escritores eotendidoa y dignos de e lugio, confiados en la  autoridad 
de aquellos m aestros, incurrieseo i  su vez en i t  misma (a lta , y se h i­
ciesen acreedores i  la critica de escritores estranjeros, que por cierto 
DO tieoen todos ios conocioileot s que se  oecesitan paca juzgar ds los 
becbos acaecidos en ia península.

Ni el P . Mariana ( t i  n i el P. F lw es dijeron cosa alguna acerca 
del modo como los árabes apreciaban sus dias lu n a re s ; y Masdeu, 
aunque esplicó bien (S) el primer novilunio con que diÓ principio la  
época llam ada /legira, d o  se cuidó de ap licar sus observaciones al 
modo de regu lar los días i  semejanza ds tos meses y añus. De esto 
se encargaron los benedictinos ó maurinos ( S j , y por ellos y por las 
observaciones prácticas tengo boy una evidencia intim a de que los 
árabes cuentan sus dias desdé el isomenlo en que,desapareciendo 
el sol del ho rizon te , debe presentarse la  lu n a ; siendo por conse­
cuencia el crepúsculo de la  larde ia  prim era hora de su dia lunar. 
Esla diféreocia en el modo de contarlos es la qne i  mi juicio produce 
lae que se bailan entre unos y otros cronólogos; proposición que tra ­
taré  de demostrar con prueba» « c a d a s  de algunos de ello». Y aquí 
debo justificar la  aserción antes asentada deque  procedía tal direren- 
cia de un error disculpable.

No todos los árabes siguieron desde eJ principio aquel método: 
los astrónomos apreciaban sus d ia s, sos meses y sus añ o s,d esd e  
el momento en  que la  luoa, siguiendo su curso na tu ra l, había de a p a ­
recer en  el periodo de n u e v a , ó k) que es lo mismo, en  e l punto de su 
conjunción con el so l; y  la  generabdad de las gentes de aquella secta, 
ígaorantes y naturalm ente insufirientes para seguir unas apreciacio­
nes que DO se bailaban sujetas á bases fija s , adoptó el método que 
hemos relatado. Nuestros cronologistas é  historiadores siguieron el 
método científico de los astrónomos, y cayeron en el e r ro r , porqne 
el s is ten a  de la  generalidad era ei que estaba llamado á  com probar 
los hechos referidos por hombres que i  ella perlenecian.

Siguiendo estos p rio d p io s , el prim er d ia de la  heg ira  debió co­
menzar á  contarse desde el crepúsculo de la tardo  del dia cristiano, 
en cuya nocbe se verificó la buida de Maboma desde la Meca í  Medi­
c a  Y tlreb ; y aqu i empieza á r e « l ta r  la  variedad de los dos s iste ­
m as y se baila la base de toda ella. Masdeu d ice , y  en esto todos los 
historiadores y cronólogos están  conformea,  que nad ie  p o n t ga en 
duda gue la hu ida  de M ahoma, llam ada e a  árabe hegira , y qne ca­
lificó con esle nombre la  nueva era o u z i im ia ,  lu to  efecto  m  la  noche 
d e fju e o a  I S d e  ju lio  i e l  año de C risto  8 í i .  Añade que en aquel 
mismo dia ae verificó ei hovüudío de aquel m es, que ya llevaba 3* 
b o ru  de  atraso  eon las indicaciones del calendario o iceno; pero oo se 
señala la  hoia fija deiocvilunio; y a si o o e s  dificil creer que a u n  los 
mismos atlrónomos y doctos de ia Arabia pudiesen señalar la  presen- 
ta ú o n  n a tu ra l de la claridad de la luna como principio ó punto de 
partida de t u  nuevo cómputo. Según él empezaban los mibomeUnos 
una nueva e ra  para stíem uízar el suceso que ee había realizado, y 
que empezó á dar el (ruto apetecido; porque ee n ecea rto  no perder 
de v ista que esta resolucioa no se adoptó basta  ouce dias después 
de aquel suceso, retroeediendo por lo tanto  del tercer mes lunar
entonces se contaba. Natural y lógico es  creer que te ü iendo  por Ch­
eto solemnizar y recordar i  la  posteridad e l am qo y aufrimieolos del

i]) De A*D. Arab. 
i l i  S I V ,  p é ( .  7 .
(Sf A r l 9 e  «efificf U i  ¿ a tc s j  ( .  1.

falto p ro fe ta ,e s te  y sus sectarios buscáras el modo mas á propósito 
para contribuir á  dar mayor fama y elevación áaquei suceso, y del c a -  
rácterespecial de aquellas gentes y de so fanalismo religioso se dea- 
prende, que siendo viernes e l dia l u n r  gue anunciaba el 
tuvieron un doble motivo para señalarlo como prim er dia de la i 
que in s lsiiban . El viernes 16  de julio de 6 ^  empezó po 
el cálculo muzilmico, al anochecer del jueves 15, y concluyó eo igual 
bora del viernes. De modo que el prim er sol que alumbró la  begira 
fué el de esle dia. Esla misma alteración siguen todoa los demás cor­
ridos hasta  el preseuie, 7  no eso tra  la clave, i  mi en tender, de la  d i­
ferencia en la cronologU , encontrando doble apoyo esta  opiaion en 
el órden y modo de contar las ho rasd e  plegaria 6 de isa íií, que son 
duco, i  sab er;  el g \ascha, que es á  las nueve de la noebe; fe i 'y e r ,  
a l crepúsculo del d ia ; dhohor, al medio dia ; g 'ossar, á la s  tres de la 
ta rd e ;y  m og'rsb, al crepúsculo de la tarde ( i ) .  Masdeu roaoció tal 
variedad y la dqjechó, porque fa creia'solo apoyada en la  práctica de 
los tu rco s ; y el considerarlos en grande a traso le  bizo despreciar lo 
que veía adoptado eo los infieles. Confieso que yo no estoy en esa 
creencia ; Dienso, por el contrario , que se debe seguir en  estos caso* 
la  práctica del tiempo en que se consulta, si cotejada y  rectificada da 
un resultado positivo. E sta  rectificación y  este cotejo lo h e lle v a d o i 
c a l»  desde la  primera fecha conocida como indubilada eu fa A rg ^  
lia , que fué e l dia en que la  eacuadra francesa se posesionó de Argel, 
hasta  el dia fijado como primero de la  b eg ira ;  y después basta  el pri­
mero del año  que boy cuentan los árabes y tuvo principio e l m artes*  
de octubre de 18*3 (2), coo la designación de IzT O ; y det cotejo no 
be conseguido ha lla r la  m as m inima diferencia; prueba para mi evi­
dente de que los que ban  adoptado con»  el primer dia de ¡a begira 
el viernes 16  de julio de 6 1 2 , son los que van  exactos con la  cronolo­
gía a c tu a l, y con la de los tiempos de nueslros árabes. M ariana, F lo ­
re s , Masdea ,e l  m arqués de Mondejar y  olro* señalaron el jueves 15 
de ju l io ,y  sus tablas cronológicas y sus citas y sus reducciones solo 
se diferencian en uu dia con la  d é lo s  benedictluos, y en algunos años 
en dos, por efecto de contar los inlercalares de d istinta m anera.

Sabido es que de los H  minutos que sobran de cada lunación 
astronómica comparada con la  c iv il, formaron los aslrfeom os árabes 
al cabo de tre ia ta  años una su osa de 15 ,8*0 minulosr que baceu ouce 
dias n a tu ra le s , y con estos compusieron sn ciclo lunar, repartiendo 
ios once dias en otros tantos años dei c ic lo ,  llamándolos abundantes 
por el esceso del dia que tienen como nuestro hisiesto, y apelliJlnda- 
los nosotros émbolís únicosó intercalares. Pero para que la fatalidad 
precediese en todo, no se ajuslaron ios diversos astrónomos y ( 
gas en el seTialamieoCo uniforme de estos años; asi rs  que por 
seieña ló  el año  15 del ciclo como abundante, y por otros el 16 , i 
discordia que se o o tac c  este punto. Consiguiente á e llo , las i 
Flores y Masdeu no concuerdan en estos a ñ o s , porque el primero con­
ceptúa io lercalar el 15 del cieh>. y Masdeu con las benedictinos e l l6 .  
Ea estos a ñ o s , contada ia difereocia del dia poco mas ó menos con 
e iq u e  aparece desde luego atrasado en fas tablas de Florea y Masdeu, 
resultan dos días de atraso con el cómputo co rrien te ; pero a l  año si­
gu ien te , 17 del c ic lo , se restablece la que se nota desde el principio 
de la  era aualim ica.

(C ontinuará .)
Marcel Ma l o  de u o l in a .

\C«HlÍHisaeÍ9n.)

— C ahalm eete, dijo D. C orique, está  Vd. formulando mis i 
E sloy cansado de batirme sio esponerm e, porque lo que ma i 
en  un duelo es la espoiicioa, como lo que me agrada en e lj  
la  incertidumbre. Sí yo supiera siempre que babia de g a n a r , no jn -  
garia  nanea; ei yo supiera siempre qne babia de vencer, no me bati- 
ria  jam ás. Vea Vd. pues si eucuentra un medio de igu.'lar la  balanza 
de ias probabilidades, y crea que ae io agradeceré, pues tendré á  l o  

menos el interés del p lacer en un duelo que hasta  ahora oMldíla lo 
que me im porta, porque seguram ente no creerá Vd. que voy i  b a tir­
me por Hj mujer que apenas recuerdo, a i por esa muchacha de quien 
DO me acordaba bace uoa hora y i  quien habré olvidado antes de ciaco 
mioulos.

La bailarina, que presenciaba esta escena de p ié é inmóvil como

y 6«(k{c <1 cBol* d«  h ü lU r sriiiséUctaifrtttM  ee rre ep e ed íecú »  
•TM a i  «VjAj« •  U Argetii». MfUadji
M M c r iU ó  0  f« t> rer«  4 «  4 6 9 i«  f  |N r  lo  f u t o  l* d o «  l o t  u U a -  

i  «qaojU épv«a 1 cBenl«a Im i n l ^  «J ifri 1971 que c«a«a» 
ifcn «U IBM T ftMUeeri vi 19 ie  if«4 nee ie l ú o  e»rri«citt.
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una esta tua, pero que ya babia tenido tiempo de reponerse de au sor­
presa, so  habiendo juzgado conreniente e) deaoiayarse, se ceioreó de 
cólera y murmuró: Cabailero...

Pero Enrique no ta  hizo caso, y  prosiguió diciendo; Veamos pues 
<t medio que Vd. encuentra para igualar la suerte.

—E s muy fic il, dijo D. Leoo, a u u tro s  padrinos cargarán una sola 
de nuestras p istolas, las cogerem® at azar, y cada uno apoyará Ja 
suya en e l coraion de su contrario. * '

— Eso ee tan  viejo como norelesco; y tiene adem ás un inconve­
niente.

— ¿Cuál? •
— Que I m  p a d r in o s  n o  c a r g a r á n  la s  arm as.
— Yo respondo de los mios.
— En ese caso nada tengo qoe decir.

Loe dos ew m ig®  se dieron las m anos, y D. León se alejó satisfe­
cho creyéndose menos ridiculo batiéndose por su querida, que si se 
batiera por eu m ujer.

La bailarina q u e e n  aquel momento adoraba en E orique , pero 
que se creia con derecho para darie quejas, se acercó á  él didendo 
con voz mas sentida que enojada: Eres indigno d e ...

Pero Enrique, que oo se habia movido de su sillón durante toda 
la escena, y que seguia medio acostado en éi con toda la dejadrz de 
un perezoso en e l mes de Julio , la contuvo con una seña diciéndola 
con desden: No estoy par* oir e l^ ía s .  Toma por lo que te  he ofen­
dido. Y lia rr tq d  un bolsillo lleno de oro, que cayó pesadamente sobre 
la  alfombra.

La brilírina  ae retiró vivim enle como ai hubiera visto  una víbo­
ra ,  y con voz indignada en que ao tenia parle alguna el Qngimienio 
esclamó: [Eres un infame!

Luego salió de la habitación con toda la m ajestad de una reina; 
pero eu la pieza' inmediata se detuvo apoyándos.e en un s i t ia l ,  llevó 
la  mano al corazoo, levantó a l  cielo una mirada" de m ártir , y dos lá ­
grim as como dus diam antes corrieron por sus ardientes mejillas.

Acababa de conocer la infamia de su situación, y por la primera 
vez en su vida demandaba piedad al eieJo en una oracioa sin pala­
bras.

v;i.

HORÚLOGO.

flabiéndose qnedado solo, Enrique se abismó en uno de esos m a- 
rasoKis ta n  freruenies en  las perrenas de vida a g ita d a , en que e l a l­
ma se embrutece y solo conserva sensibilidad para el dolor. Y aun al 
dolor que eotonces se padece « u n  dolor especial, sin  cuerpo ai forma, 
K m ejante i  la  enfermedad envuelta en los vapores dei Tám esis, el 
sueño aislado de Im  nervios canrados por los escesos. El altivo cala­
vera se contempló cn ei peñascoso precipicio en qoe habia caido y  le 
dió asco; su v ida ,  que encontró espantosam ente vacia, le pareció un 
featin en  ua  cementerio. Se golpeó ¡a frente y e l eorazon y dijo como 
A ndrésC heoieral s u b irá  laguiHotina:

— V sin em bargo aquí y aquí latía  algo I Recriminación que solia 
hacerse frecueatemenle, Entonces aparecieron an te  sua ojos los dora­
dos sueños de su ju v en tu d ,  como ai caer la tarde  perdido en Im bos- 
qoes de un  paii estran jero , recuerda e l prow rifo, al o irá  io lejos una 
canción de su p a tria , los d u lc H ju ^ o s  de sus prim eros a ñ o s , su ale­
gre aldea y  au prim er amor. Recordó como veia entone®  el fratin de 
la vida á  la  cual aun nu podia e n tra i ,  como el mendigo ve  desde la 
calle cubierta de n ieve, eu  una noche de enero, el festín de un ban­
quero un d ia an t®  de su qu iebra; sus «pe ran zas  y sus dese® que é! 
creia proniM as del porvenir. Vanidad de vanidad® ; esclam ó, 
1® hombr® «do se diferencian de I®  niñ®  en q ®  hacen con seriedad 
lo que aquellos hacen riendo. La sociedad «  una convención ridicula, 
un pacto decobardes que ban  erigido ea  ley kn  caprich®  de su miedo, 
y  que no sabiendo harerte  g rand®  lo haa dejado todo pequeño. Cuan­
to  mas se aw rca  el hombre á la  naiuralM a, mas grande ® , porque ® tá 
m aspróiim o de Di®. Su fuerza®  su bondad, porq®  ia  debilidad®  la  
madre de tod®  los vicios, y  es mas felii porqoe la  natoraleza qas  aan  
no le ba M itado de su pecho prov®  á todas sus necraidad®  F ru ta  
que alcanza de los á rb o le s, caza gue sorprende en 1® montes 
y cuya pie! aprovecha p i r a  vratirse en el invierna', bastan á  mantener 
su cuerpo, y su alma dormida no conoce aun  I® deseos. Este «  el es­
tado deiaoccucia que I® libr®  sas t®  simbolizan en  el paraíso. La 
m ujer, ®  decir la debilidad , simbolizada en todas las mitologías por 
una mujer como el genio malo del hom bre, enseña á « t e  á  pensar, y 
desde enloac®  su felicidad tenn ioa. Desde entone® la  astucia r® m - 
p la ia á l8 f u e r ia , la  maza rede a l  veneno, y se desarrolla en el hombre 
la parle anlerior á «pensas de la  posterior. E linstinto muere, y e n  su 
lumba, como la  Borde I® m uertós, bro ta  ia  razón,que ao es sino una 
«ferm edad. D « d e  aquel momento el número de ¡as nee® idad« se 
aum enta, cada invento trae  una nueva , y I®  de las arles enseñan a l

bombre un nuevo modo de ser. Los mas aaquerasos instintos se revis­
ten de formas cel®tes, y en su copa de oro se bebe un licor venenoso 
que comuni® al rerazon eras necias aspiración® que ae llaman pwsfa 
y que constituyen la vida de la ju ven tud ... si a l menos durase siem­
pre ... 1 sí la  ra ioo  uo las m architase después...! Son falsas, es cierto 
pero ¿q u é  importa sí dan la felidad? Por « tu p id a  que sea uua ilusión 
que nos ba®  felic® , es aun mas ® túpidoel buscar ua  draeugaño que 
n ®  h a®  d«graciados. Ei a rte  de la felicidad consiste a® so  en evita 
I® desengañ®  y considerar la vida como un j u ^ o  de  damas que ju ­
gamos con el d iablo, y e u  e l cual cada desgracia ®  una mala jugada 
cnratra  ó una bueua jugada suya en  que solo debem ® pensar para 
aprovechara®  después. Todasits pasiones son hijas de la  imaginación, 
porque nunca amamos n i aborrecemos Us cosas pot io que son en sí, 
sino por lo que n ®  parecen, y 1® draengañ®  no son acaso mas v « -  
daderw  que Ia s c r« n c ia s ..

Aguador de Quito (E cuador.)

Quizá tenia razón el padre Clemente; la fé a l a  ciencia v  la virlud 
porq®  la fé ®  la  felicidad. ’

Si yo pudiera creer I Si Angélica.,.
Enrique fijólos oj® en e l «pació , y  seabism ó en ana de esas v aga­

rosas m e d iu d o n ® , que son intraducibies al lenguaje húm am e.
En este momesto la  luna pasando por entre dos nob®  de tempes­

tad dejó « e r  entre las sombras un rayo de plata, rem o uu dia feliz en ­
tre 1® dias negros de un desgraciado. E ué  solo un largo relámpago de 
luz de hielo q ®  se  apagó volviendo i  dejar la  nrehe envuelta en s®  
som bras; pero mientras duró, Enriq®  creyó ver enfrenta de si un 
rM lro cuya im igen  tenia im presa en el eorazon, ei rostro de Angélica 
bañadoen lig rim as, contemplándola con s u s q j ®  de v irgen  enam o­
ra d a ...

— Ilusión...! dijo después de un momento de silencio. Angélica era 
uo frulopodrido a n t®  de m adurar, una v irlud de b isu te ría ... Vamos 
a l  t« t r o .

Y levinlándos* con» quien acaba de sacudir uaa cruel pesadilla, 
salió de ia  habitación.
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VII.

DX ESTUDIO DE HCJER.

Durante iqnelia nocbe , Margarita informada del duelo que su ven­
ga liva astucia había promovido, no se. acostó , permauecieudo recli­
nada en su sillón en el mismo gabinete y en la misma postura en que 
algún tiempo anles la  habia bailado Aguilar cuaudo fué anunciarla el 
rap to  de Angélica. Apoyado el codo en el brazo d esu  silloa.y el rostro 
en su dlm inota mano de marfil, ten ia fijos los ojos en el espado como 
adormecidos por ese sueño peculiar á  las personia carcomidas por una 
idea lija que ias hace v iv ir fuera de los espacios conocidos en el cielo 
ó el infierno del peDumicnlo, Su mano izquierda caia dasmayada so­
bre sus rod illas, sosteniendo un libro de! cual oo babia leído una pá­
gina siquiera: El qu inqué , colocado sobre el velador, que la habia 
alum brado duranle todala noche, comenzaba á estingu irse , y é  tra­
vés de la s  colgaduras penetraban en aquei silencioso recinto los prime- 
rw  albores del nuevo d ia puros, como las miradas de  uo niño que ora. 
Ni .Margarita misma hubiese podido descifrar los peusamieulos que 
babjan agolado su alma dnraute la  aparente paz de aquella noche sio 
sueño. Asomábase á au propio corazon y se retiraba helada de espanto 
como dcl borde de un profundo avismo. Si uno de esos bombres. para 
cuya magnética mirada ei corazoo no tiene misterios, la  hubiese des­
crito  lo que senlia  ella le  hubiera respondido de buena fé que se en ­
gañaba. ,

A cosa de Jas se issesin lle ron  pasos cauleiosos en la  habilacion 
inm ediata. La pnerla  re  entreabrió y Enriqueta que entornó los ojos, 
pudo ver brillar á través de las dos bryas de porcelana, una mirada 
de fuego, la  mirada que D. León,  como Felipe II á  la duquesa de 
E voli, venia i  dirigirla por n llim i vez. Lnego los pares" se alejaron y 
el orgullo saliifecho dibujó una sonrisa eo !w  libios de aquella mujer 
cuyo corazon babia empedernido la  desgracia-

Enlonces empezaron á correr las horas de la impaciencia y  is a n - 
aredad. ün  liado rekij colocado en una relojera de ébano embutida sobre 
el velador p a r« ia  a n d ir  coa increíble len titud , áM argarita  que con­
taba los in staaies por los acelerados latidos ds SU corazon. Marcaba 
esas horas de aaot de  que babian nuestros antiguos rumanceros y 
que tanto agradaban á un  historiador eslranjero, que ba  consagrado 
su pincel á  uno de ios mas brillantes cuadrofcde nuestra historia, En 
vano ¡a lentó  leer para distraer su  im paciencia: sus ojos recorrían las 
líneas siu coopreodér el sentida. Dejaba el libro i  la m itad de una fra­
se  y se asomaba al balcón como ai con eslo hubiera querido a traer mas 
piODto al mcssajmxi que habia de resolver sus dudae.

Por fio al cabo de dos h o ras , cuando ya  el dia estaba bien en tra ­
do, un coche resonó sobre las piedras de la  calle. M argarita corrió a i 
balcón y le vió pararse a n te su  pnerta. L'n momento después descendió 
de é l Aguilar.

M argarita no pndo contenerse y le llamó.
— ¡Q u é b a y ?  le dijo cuando levantó la v isla .
— Ha m uerto, respondió Aguilar con alegria latánica.
— ¡D .L eo n ?
—Enrique,
— A h!

Esla esclamacion instintiva, exhalada del corazon m anifestaba, la 
existeucia da un senliraieuto nacido y  desarroilado en el corazon de 
M argarita, sin que ella le conociese é  ilum inaban sobre la  naturaleza 
de su ódio que í  fuerza de absorber todos los senlim ienlos de su alma 
se habia coDvertidoen cierta especie de  am or. Veia satisfecha su ven­
ganza y llo n b a  sobresu  victirua. Esle tentim ienia m as fácil de com­
prender que de esplicar, es m a jf r f tu e n te d e lo q u e  pudiera creerse y 
su  estadio constituirá una de las mas floridas ram as de la fisíoiogia, 
el día en que esta  c iencia ,  tan  imperfecta a u n , le  recoja y J e  ana­
lice.

Cuando Aguilar entró pudo observar auu m uestras de  la  emocion 
m al disim ulada, en el rostro de M argarita; pero no las observó ó laa 
atribuyó á o t r i  causa. M argarita le  preguntó de nuevo.

— Ilá m uerto Enrique?
— Asi lo creo al menos, respondió Aguilar. Por una equivocación de 

bora no pude llegar a l sitio del duelo hasta después que esle se habla 
coucluido. Ün guarda qoe ha  sido testigo me ha contado los detalles y 
m eb a  enseñado la sangre.aun caliente sobre ia yerva. L osdosadver- 
versariw  se saludaron gravem ente y cogieren sus arm as de mano de 
los padrinos. Enriqne a l tom ar la suya dijo sonriéBdase:

Segun las caras de nuestros padrinos se creería que ellos son los 
que se baten y no nosotros. Esto, aunque se llam eduelo, no e t como 
los que se  despiden en la iglesia y no merece ia pena de ponerla cara 
compungida, euando no lo está e l corazon. Querido enemigo mío, mien­
tras nuestros padrinos dan la señal debíamos cantar á  duo aquellos ver- , 
sos del adriano dn im u ía . í

0 .  Lcon no respondió. ^

Colocados uno en frente del otro y  apoyando las pistolas en ios co­
razones, cuando los padrinos dieron la  s e ñ a l ,  ambos dispararon y En­
rique cayó aobre la  yerva.

— Pero eslá  Vd. seguro de que fué Enrique?
— El guarda oo pudo asegurarlo porque no lo vió sino de lejos, pues 

le  habían mandado que se alejase; pero estoy casi seguro pues be ha ­
llado en e l suelo su polaca y su pañuelo ensangrentado.

*  (C oniinuaráJ

P.SB10 CAMBARA.

iP O T E S  D ISIÓ RIC O S SOBRE LOS ÓIICASOS.

El origen de ia  palabra órgano se rem onta á la época de las pri­
meras invenciones de las arles, denominándose a s i en  aquellos tiem­
pos remotos á todos los utensilios ó instnim entos fuese la  que quisiera 
la aplicación á que estuvieren destinados, hasta que después se fué li­
mitando su uso para los instrumentos de música eu  general, y en 
liempo mas cercano se empleaba ya soio para designar i  les de viento 
ó sea ei conjunto de tubos cuya composición y combinación mas 6 me­
nos variada, producia un concierto ó armonía lan agradable como al­
canzaba á  conseguirla el genio de los difereutes a rtis tas.

Algunos han  llamado órgano, a l  concierto formado por varias per­
sonas que c in lan  ju n tas , y otros han  dislingoido del mismo modo la 
reunión de algunos tocadores de flauta; loa comentadores de la Escri­
tura circnnscribieron su aplicación á los instrumento» de viento, cre­
yendo que cuando se dice en el Génesis que Jubal, hijo de Lamech, 
fué ei que iustituyó ó iu reu tó  los tañedores de citara y los tocadores 
de órgano, se  comprenden cn la  palabra citara todos ios ínatrumeolos 
de cuerda, y lodos fos de vieuto en la de óigauo; (Sgaopt. C ríl. in  
Genes, c. IV .  ver  21 .) el nombre hebreo correspondiente a l órgano de 
la Vulgata es Atwba, en la versión caldea, (Dom Colmef D í«erf. sur  
le t In d ru m . de X u siq . en e¡ segundo voiúm en det Com. L il i ,  is s  
Ps. p .  87), térm ino equivatente á iB iiubayam m  Collegia qne emplea 
Horacio hablando de los tocadores de flauta ó de órganos antiguos pro­
cedentes de üiria.

Muy frecuenlemcDte se halla en U sS an tasE sc ritu ras la  palabra e r -  
gaiiiim; al describir Job I i  prosperidad de los impios d ice{2! w r .  13) 
que tocan el tambor y el arpa , y  que se regocijan coa loa sonidos dei 
órgano; pasa en segiiida á la  relación de sus trabajos y  espresa (3 0 .3 1 ) 
que su órgsuo se ba  convertido en  una voz llorosa; tam bieu se nom­
bra a l órgano en el Salmo ISO, versículo IV, coioeindolo enlre  l «  ins­
trumentos que sirven p a ra la  alabanza de Dios. Pero e ran  aqutilos muy 
d ife ren te  de los órganos de nuestros dias, puesto que debían ser por­
tátiles 7  muy lijeros, según la espresion empleada en el Salmo 136 
para m arcar la tristeza de que ss  hallaban poseídos los hijos de Israel 
durante su cautividad eu Babilonia; Babiamos, ó \te , colgado nuestros 
irganos de ¡os sauces que están su  m edio de Babilonia. { In  saiicibut 
in  medio ejus suspendim us organa nosira. Ps. 136, 2 .)

Dom Caimet en su diseriacioo sobre « t e  asunto, opina que el ór­
gano de que habla la Escritura estaba formado coo mucbos tubo: cer­
rados por un estremo y unidos uoos i  otros en dirección de su  longi­
tu d , que se hacian  sonar pasándulos sucesivamente por debajo dei 
labio inferior; de la misma Opinión Lucrel dice en el libro IV, uiwo 
satpe ¡abro calamos p ercurrií hianles: pasa y repasa por debajo del 
labio los tubos abiertos. El órgano lomado en esle sentido era muy co- 
nonido de loe autores profanos y con esp«iaUdad deios poetas; Virgilio 
a lríb u p su iav eiic io ii a l Dios Pao, pero otros le suponen diferente ori­
gen, sia que « t a  variedad de opiniones, dice el mismo Dom Caimet, 
pruebe mas qne la  ignorancia en que se  bailaban estos escritores de 
la  verdadera bístoria y an t^ñedad  de Ins órganos, que a l parecer ha ­
blan lomado los griegos de los orientales. El número de tubos de que 
se componían no era siempre el mismo; no pastor, e a  Virgilio eclog. 
I I , ver. 3 7 , dice que el suyo tenia siete de desigual tam año, becbus 
con tallos de cicuta; o tro , en TbM crito, Idilio, 8 .'’ ver. 18 , se alaba 
de tener el euyo nueve tubos; un escritor asegura que los turcos los 
usan e tre l d ia coa catorce ó quince tubos (Pietro della ValU, E pisi. 

•61). Creyóse en un  principio i.ue la  variedad d é tenos  dependía úbí- 
cam ente d e ia  diferente longitud de ios tubos, deipsés les añadieron 
agujeros combinados capricbosam eate, « i  eu su situación como en su 
número. Estos órganos primitivos ae construían de cañas, y  las del la­
go Otchomenio en  Grecia eran célebres para « t a  aplicación; las ven­
tajas que se b a n  reconocido eo los m e ta l»  para conservar largo tiem­
po la  arm onía y la  exactitud de loa tonos hizo que sustítuyerau á 
aquellas y  á todas las demás materias, para la  composickio de loa que 
auo en la  actualidad y entre  nosotros emplean ciw tosarlesaaos tocan­
do muchos airea variados para d a rá  conocer por las a l i e s  su profesión 
en algunas prvvíncias.
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La Sauta scDCÍlIa que todos conocemos por ser de un uso lau ge­
nera l, es un instrum ento tn tiqulsim o.que los Hebreos tenian de dife­
ren tes clases, sencillas las unasy  las o tras compuestas. Saumaise refie­
re  que las flautas de los antiguos no solian tener mas que dos 6 tres 
agujeros, por h) que soliao emplear dos i  la  vea, colocando una al cos­
tado derecho de la  boca y la o tra  al izquierdo, cuya costumbre cosli- 
nuó b asU  la  iuvencion de la  flauta sencilla taladrada con muchos 
agujeros que producían el mismo efeclo que la m ultiphcacioA e luboa 
y con mucha menor diflcullad. Eslas anliguas flautas y laa de P ao  de 
que acabamos de hablar, dieron la prim era idea Jel órgano que ha 
llegado ó ser con la sucesi, n de ios tiempos y  las paulaticas mejoras 
que ha ido recibiendo, el mas grande, m as estimado y mas armouioso 
de los instrumentos de música, llamado el B«j/ d t ¡os inslrum enlo t, 
porque los reúne é im ita á  lodos aun á  ios de cuerda, por io cua! ba 
sido escogido y se prefiere i  los dem ís para colocarlo en las iglesias 
donde con su nobleza y superioridad aum enta la  m agestad del cuito 
divino. (Gerónimo Diruta),

Lo equivoco de la  denominación órgano  tan diferenlemenie aplica­
da  según las épocas, como dejamos espuesto, produce coofusion en 
ciarlos pasajes de muchos autores, los cuales por lo general han  es­
crito  sin  lener la inteligencia suficiente en ta  maicria, y han  dicho en 
ocasiones cosas absnrdas, cayendo en groseros errores: es  un a rte  ia 
música sobre el que se ba escrito poco, pero muy m alo por lo común.

Como es sabido, los órganos se clasificaban en dos especies p ria -  
cipaies, á  saber; hidríuHws y neam íticos; tan to  unos como otros solo 
han  podido tocarse auxiliados por e l viento escitado en loa hidráulicos 
poc un salto ú una corrienle de agua, como las que dan impulso í  las 
máquinas empleadas por mucbas industrias, eon ios que se movían los 
mecanismos que hacían trabajar í  los fuelles; feganos neumáticos son 
ios actuales en cuya composición no entra para  nada el agua.

El órgano nenmático es el mas so tlguo y su iovencion se atribuya 
á Ctésibio, célebre matemático de Alejandría en el reinado de Ptolo- 
meo Physcon, cerca de 120 auos antes de Jesucristo, á lo menos es 
él quien i |e ú  un árbol sobre el cual hacia cau tar gran número de pá­
ja ro s, sin que del mecanismo empleado nos den ninguna noticia los 
aulo'res. Tertuliano habla de un ó iganoen  su tratado del Alma, ch . 14, 
cuyo invento conceda á Arquimedes, pero el abad de santa Blasa en su 
obra de Canlo, e tc ., Música Sacra, tomo II , pág. 138, observa y de­
muestra que el in strum eito  á que se refiere Tertuliano es diferente del 
inventado por Ctésibio.

Vitruvio describe en el libro 10, capitulo 13 «de A rchitecl,» ei 
mas celebre de los órganos hidráulicos, del eual Um bien se han ocu­
pado otros muchos autores, porque considerándolo digno de estudio 
han  querido comprender su composición y  mecanismo, io cual ea muy 
áidua empresa eu vista de la  oscura y casi ininteligible esphcacion de 
Vitrubio, como probaremos ciUndo i  dos escritores igualmente reco­
mendables por su talento j  su ciencia. El padre K ircher, jesuíta, eu 
una obra titulada líá g ia  Phonocám píica, h ab la  muy estensamenle 
del órgano de Vilpuvio y con objelo de aclarar lo que esta dice, pre­
senta unas figuras grabadas, pero ta n  poco parecidas i  lo que aquel 
órgano debió ser, según la  erudita y  competente opinión del Benedic­
tino don Francisco Bedos de Celies, que solo deben considerarse como 
muestra del talento inventivo del padre. También ba tratado de espli­
car á Vitruvio Mr. P errao il, quien hizo construir un modeUto del ór­
gano arreglado á la idea que h ib ia  concebido, el cuat se couservaba 
en París en la  bíblioleca del Rey con otros muchos de órganos antiguos 
y  moderaos; peroei padre Engrameile, cuyo pareceres de los mas en ­
tendidos y respetables, espresa que tampoco aquel sábio arquitecto 
lab iasido  m as feliz que el padre Kircher, y io misino creia D. Francisco 
Bedos. Vitruvio ya espresi term inanlem eale que para comprenderlo 
bien ee necesario haber visto la máquina á que se refiere y  tener co- 
oocimienios especiales, y de consiguiente ios que no p 'dem os ver la 
máquina debemos abslenwnos deform ar jnicio acerca de elia: es de no­
ta r que Vitruvio no dice que ba vislo el órgano y si hubiera hablado 
soio por relación de otro ó por lae noticias que le trasm itiera una tra­
dición popular, habría fundamento para poner en duda que semejante 
instrum ento haya eiistido.

E lau to rd e  una epístola que por mocho tiempo ba sido tenida como 
de san  Gerónimo, y que después se ha recoaocido no ser suya, habla 
de un órgano usafe  por los hebreos que se oía á la distancia de mil 
paaos: como desde Jerusalen a l monte de las Oüvas; estaba formado 
en é l e l depósito d« aire con dos pieles de elefante y contenía también 
tas válvulas, lo cual es bieo dificil de comprender, tenía doce fuelles 
grandes y quince cañones da cobre. N o esg ran d e la  idea que demuestra 
de su suficiencia en la  m ateria cuando se ocupa del órgano á que nos 
referimos, el meacinoado au to r sea quien quiera; pretende encootrar 
en las pieles de elefante la  represeníacion de ios dos testam entos, se 
imagina ver figurados á loe patriarcas y profetas en los quince tubos 
4 cañones, cree que los doce fuelles significan ¡os apóstoles; pero «o 
debemos ocuparnos m as de esle pasaje. En la s  ediciones antiguas de

san Gerónimo es esta epislola la 28 , pero habiéadola desechado los 
últimos editiirescomo apócrifa, se encuentra en  la colección de estaa 
con cl siguiente líta lo : A d  D ardanum , de ¡n s lru m tn iit  M uifeis, tomo 
V, pag. 191. El Abad de san ta  Blasa presenta unos diseños de com­
posición arb itraria, a l parecer, y  fle forma lotalm enle diferente como 
los encontró en dos m anuscritos referentes á esle  órgano; uno de ellos 
«8 del siglo décimo y se conservaba en la  Abadía de u n  Ém merand de 
Ratisbona y  el otro en su propia Abadía def siglo trece. En v ista, 
pues, de lo dooo  h ay  tampoco gran  fundam ento-para dar crédilo á la 
existencia de este órgano, u l  í  lo menos como ha sido descrito.

Bajo el imperio de Nerón, que duró desde el a ñ o 5 4 a l 68 , se pre­
sentó en Roma ua  órgaoo.hidráulico de una construcción h a s ta  enlon­
ces desconocida, seguo Suelonio, que cuenta haber empleado aquel 
principe parte  de un día en  examinarlo con la mas especial satisfacción. 
(R eliguam  d ie i p a r lem , p e r  Organa hydratilica, nocí ignolique  
operis  c írc u m íu ííf . N erone.) jE n  qué sediterenciabaestó
máquina de laa que antes se'usaban? lo ignoramos.

^  ba pretendido que la decadencia de las bellas artes produjo la 
pérdida de los ó ^ u o s  hidráulicos cnando las naciones bárbaras a rra­
saron ei imperio é inundaron la  E u ropa, citando en confirmación de 
esla Opinión á San Agustín que parece no haber conocido mas órga­
nos que los neumáticos. {Organa d icun lur  om nia fn ílrum enfa  m u ií-  
corum . Non so lu m illu d  organum  d íc iíu r  q u o i groH it e s t,  eíc. in -  
fla tu r  fo ll i tn a ,  sed e liam  gu idqu id  o p ta lu r  ad  cosfí/enani efe. cor- 
po reu m  a t  quo instrum ento  u t i tu r  q u i ca n ta l, organum  d tc tiu r. 
San  A u g . in  Ps  5 6 ). Se nos ocurre observar que sí este parecer fuese 
exacto seria su  consecuencia inmediata qne en e l siglo noveno se  reno­
vó lo invención de los órganos hidráulicos, puesto que la historia 
menciona que el emperador Luis el Pío hizo construir unoen  ’sii p s la- 
cio de A ii la  Chapelle por un clérigo veneciano llamado Jo rje ; (Jüe  
MI G eorgiia v en ttíeu s , q u i de Patria  tu a  ad im peratore ven it, etc. 
tn A q u eu s i P a la t'x  o rg a n u m , quod Crcece hydraula to c a íu r , m ir i ­
fica arte composuU. B sh inand , de Iranslaiione SS . M artyr. P eiri 
etc. M arcellin i, cap. i 6 .)  S e i ic e  también que fué construido de la 
manera que acostum braban á  hacerlo los Griegos; ('Pretíq/íer quW aw 
í e  V'eneífa,  qui diceret órganum  m ore grecorum  poste componere. 
A u to r  v i t a  L u io o ic i PU). De modo qoe puede decirse que la creencia 

deberla adm ilirse es la de que se habia perdido la costumbre en 
Oceidenle, pero conservada en el imperio griego reapareció en Europa 
en tiempo de los emperadores franceses. Ignoramos cuando comenzó 
á introducirse este órgano en las iglesias y en qué época dejó de em­
plearse ,  pero es lo cifrto que en  el siglo duodécimo, íegun  Guillermo 
de Malbesburi babia uno eo una iglesia de Inglaterra. (Eicíani eliam  
apu d  iUarn Eccleríam organahidráulica , u b i m iru m  in m o d u m  aguie 
caie/detce v ia íen iia , veníus em ergtns im p le i eoncaeilatem  barb ili, 
e tc ,  per m uU ifora tU a transitas anece /¿¡fufe m odulatus  (-üm orci 
«fluffuBf. H íle t Malbetb. a p u d d u ca n g e ,  a d to cem  o rja » u m /.E o  E s- 
paua tam bién leemos en la Enciclopedia de Mellado existían ya en  el 
Bigk) trece.

P®®®’ silencio que guardan los escritores, 
tfeos  los detalles de construcción y de composición de e s to s , instru­
m entos, asi como los medios empleados para facilitarse corrienlesde 
agua en las iglesias, donde por lo  común no se encuentran im a n o  
los ríos ó arroyos cuya velocidad ó diferencia !de nivel se habian de 
utilizar.

MONUM ENTOS DE SAGUNTO.

TEATRO.

Al ocuparnos de este célebre monumenlo de la  an tigüedad , lo ha ­
cemos verdaderamente bajo la  impresión de un doloroso pesar que nos 
infunde ese instinto de nacional oigullo por la s  glorias a r t is l ic o  de 
nuestra patria.

Cuarenta y  seis años há que el viajero se delenia á  contemplar es- 
lasiado ei coloso de piedra que coronaba uaa ailura frente á ua pintoresco 
valle atinado casi a l oriente y a l  pié del castillo de la  villa de M urvie- 
dro , antes Saguato. Resto de sublime grandeza,  leslimonio viviente 
del poderío greco-rom ano, permanecía alli el gigante impasible an te  
la  m arcba de la civilización que sucediera á la barbarie ruda de la edad 
m edia, y  en e l cual apenas el lapso inclemente de los siglos marcara 
UB s i ^ o  de su destructora huella. Pero llegó la  época azarosa de la 
invaáon  francesa, causa de tantos desastres; y  en medio del alotoa- 
dramientodel interregno dictáronse medidas en parte indiscretas, cuyas 
consecuencias todavía deploramos.

Una de ellas fué la demolición d é la  parle  mas bella del teatro sa- 
gnntino; la  mano imprudente de este siglo destructor osó profanar es­
te  moaumenlo g ra n d io » , que otriS épocas meaos ilustradas supieron 
respetar; y en efecto, con m otivo, según se dijo, de la  fortificación
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del caslillo , fué destruida tod» la parle superio r,  qae constituia el 
m as bello o rnam eotodeests  atrevida obra.

Todavía p u e s , no o b s tio te la s  mutilaciones que ha sufrido, el v ia­
jero puede conteiuplar esa soberbia mole ,cu y a  fábrica de piedra aplo­
mada y  a ^ a m a s a  marca una « tC K ion de 560  palmos valenciiDOS 
de  perímetro, 33 2  de diám etro, y  mas de 140 desde el sitio llamado ía  
orqueafa basta lo mas a lto  del edlBcío, con mas 185 por ambos flan­
cos, desdo los ángui®  de la grada senatorial hasta  la especie de muro 
quec iu e  el teatro.

A juzgar por ios vestigios que se n o ta n , compréndese que reunía, 
eegun observa M adoz, ia s  cinco circuostancías b subdivisiones de uu 
tea tro  de prim er orden, 4 sab e r; o r q a e il t ,  p ro sc in io , p o s ten ío , « t- 
c m r f o  y p i lp i l o :  de las 31 gradas que contiene, las tres principales 
correspondían á la  magistratura y el órden senatorio; las cuatro si­
guientes á tas gerarquias y notabilidades en el foro, en las arm as y en 
las le t r a s , y las tres inmediatas á los caballeros ancianos y en casos 
raros á las vestal® . Una ancha faja 6 pteScincíoa divide ® tas de las 
aiete subsiguientes que ocupaba la bulliciosa clase üo caballeros, jó ­
venes y célibes, de cualquiera edad que fuesen, y lim itadas por otra se­
gunda presctncion de doble anchura que laa gradas com ún®, sobre ia 
que se notaban las diez últim as qoe pertenecian á  la plebe, llamadas 
la  tum m a c a te a , el popularium  ó sea el fem íido  moderno. El pórtico 
superior ten ia doce puertas, que todavía pueden n o ta rse , seis in te­
rior®  de di®  y  medio palmos *  altura por cinco de la titud , y seis r® - 
ta n t®  que m iran afnera y de figura obiicoa en forma de medio ponto, 
de nueve palmos de altura y cuatro y  medio de anchas.

Sobre el pórtico superior alzábanse cuatro gradas mas que perte- 
oecian á las m ujer® , las cuai®  asistían á ios rapectácolos separadas 
de  1® h o íib r® , y todavía se  pueden ver las p la teas , a rcos, galerias. 
« c a le ras  j  vom ita rium  particulares que cada órden social usaba-coa 
distinción absoluta de c la s e  y gerarqu ias, las ioealidid® diversas, 
como tam bién d «  arcos principales abiertos en  los ángulos ó ®iremos, 
que debian dar ingreso á la m agí5lralur»eo « s o s  d a d ® , cuando iban 
sus miembros véstidos de toga y conducid® en  lite ra  de ceremonia y 
e tiqueta. Este inmenso te a lro , ig u a l, según se ba d icho , i  ios príu- 
cipal®  de la capital del m undo, podría conteoer por uo cáicnloapro- 
zim ado y térm ino medio 1 0 ,  OOO espectadores.

E n  cuanto á la época de su constraceion, no puede fijarse punlual- 
inente fisalvando la  divergencia que e iis te  acer®  de  ra le  pun to ,  di­
remos que casi puede asegurarse con fuad iu ien to  debe su origen á l®  
g r i f o s ,  habiendo «do  rraiaurado y modificado por I® ro m án ® , ter­
minada la le rc e rf  guerra púnica, y c o n so lidadosu^dereu lap rov incia  
tarraconense.

No le j®  de rata arrogante monumento nótause a lgunas ruinas del 
que fué Circo ó anfiteatro rom ano, construido en 1® primeros añ®  
del i m ^ o  después de la  mraiorable bata lla  perdida junto  á Sagunlo 
por lo ^ ijo s d e lg ra n  Pom peyo. La codicia agrícola badratru idoconel 
azadón y el arado casi lodo el recinto de veowabies fragmentos que se 
conservaron hasta  el último tercio del último sig lo , reem p lazan *  boy 
vistos®  jardin®  aquel « lio  profano, * Q * e n  ote® tiempos resonaba 
la  voz de m illares de espectadores que aplaudían frenéiic®  las iuctias 
del pugilato y esgrim a, y  ei rugido de las fieras ham brientas que se 
d®trozaban ,devoráad® e mútuameo t e ,  después que im pw gnabaucon 
su sangre le  arena del circo aplanado en forma eliplica,

La pctícion que tiene es sum am ente graciosa y pintorraca , pu®  
ocupa casi la  misma ribera d tí  r io P a iae c ü t, dando vísta á uo risueño 
paisaje. Contenía tOlO palm ®  *  longUud p o r3 1 0 d ea n e b u i4 ,ig u a -  
1® proporciones á las det Circo máximo de  Roma. T o d iv ia , aunqoe 
cpn gran  trabajo, pueden uotarse las jaulas_ó « v e rn a s  para las fieras 
bácia la  parte que da a l r io ,  y e i muro llamado S p in a  que recorre la 
« tensión  iuterna del an fitea tro ; las bóvedas desplomadas de los o o s s -  
lo r iu m t,  las p lateas y decoás localidad® y graderías que ocupaba nin- 
dependieatem ente I® espectadores, según 1® tres órden® senatorio, 
ecuestre y p le tw jo , en que se  subdividia la  sociedad ro c a n a , i®  bu­
ques de las doce verjas de hierro que daban paso á los carr®  de triunfo 
y  parejas de gladiador® ,  etc. t o *  ha desaparecido como un menlís 
providencial á  este lema que h bia e sc u lp í*  e a  el pórtico a l pié de 
uageroglillco ju n to  á un basto de Mercurio p o r una visible adulación.

•
A utp tce  i í v o  C a sa re , opus tú  orbe nunquam  p tr i lu r u n .

De entram b®  m onum ent® , memoria visible y t® tifical del pode­
rlo rom ano, despréndese inconiesublem ente un hecho , y ®  la g ra n *  
importancia que debió merecer á  I® c o n q u ista* r®  d tí universo ®a 
memorable ciudad , esa inm ortai Saguatb , laureada en mil cam pañas 
y  que bajó á la tum ba devorada por sus mismas g lorias: su  existeacia 
m aterial no pertenece ya >1 mapa gei^réfico de la peniasula ibérica, 
n i pueüecoutem plarse esa haróica ciudad siao envuelta en los pliegues 
de su túnica m ortuoria, luciente empero con un d®tello deluminoso 
triunfo; ningún ruido turba ese  siiencio de tantos sigi®  que ha  reem­

p la z a *  a l ratrueodo bélico, n i otra cosa que esas ruinas venerandas 
revela su pasada pom pa: no ob’ tao te , mas de  uoa vez el eníudasm o 
patrio  ha becho surgir una creación fenléstica en nuestra m en te , som­
bra halagüeña, errante pur el vasto campo de la im aginación, dejando 
ver á través de sus vei® vaporosos *  purpúrea neblina su frente lau­
r e a *  con cien trofeos; ei alm a ha  sentido la impresión seductora de. 
su dulce há lito ... y esta em briagadora imágen no ®  o tra  cosa que ia 
personifi9kcioD de ese opulento puebio que fué y ya no existe sioo en 
ia m enuria ds I® hom br® , cuyo nom bre, esculpido eo caractéres *  
piedra, abriéD *sa paso por esa tumultuosa ola *  las generaciones, 
parece d e s tin a *  iodudabiemente á  obtener I® honores *  la  inmorta­
lidad, y cuyo eco , respood:eudo á un recuerdo de grandeza, resue®  
majestuoso en nuratrooido con uoa cadencia sublim a, con una arm o­
nía e 'éc lríca ,  divina y en tusiasta , como un « o to  de gloría.

JORÍ PASTOR ®E LA ROCA.

Cuando ef aire retumba en  Cu oído 
y  mirando en redor, con asombro 
sin ver n a d a , repita  el s o n i* ,

Soy yo que te  nombro.
Cuando i  solas suspires ó cantes 

esas breves pa labras, qme en mucho 
aptecidm® los buen®  am antes.

Soy yo que te  escucho.
C u an *  madre amorosa en Cu seno, 

recogiendo su blando suspiro, 
guardas ;ayl á m i Ju an , mi ángel bueno,

Soy yo que le miro.
Si al lle g a rá  tu  pecbo vacila, 

y  al mirarlo con dulce embeleso, •
se dilata lu hermosa pupila,

Soy yo que te beso.
Sí sus manes descansa afanoso, 

al dormirlo, en tu  amante regazo, 
no es que b® ca mi niño el reposo,

Soy yo que teabrazo.
Siempre ¡ay! siempre que piens® es vano, 

sin poder encon irar un consuelo, 
es que no se rraigna un cristiano,

Soy yo que te  anhelo.
Cuando el alm a *  dicha y  ventura, 

en el m u n *  te  ofrezca un tesoro, 
rico , inm enso, que nunca se apura,

Soy yo que te a * ro .
E duabdo GASSET.

I I  febrero  1835.
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